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stamosa días del quinto aniversario del “estallido-asona- 
da” de octubre de 2019. Me paro en Bajos de Mena a mi- 
rar el paisaje. La destrucción sincronizada del metro, los 

saqueos, incendios y barricadas de entonces, pueden 
hasta parecer mejores tiempos. En este barrio ya no hay 

gobierno, tampoco centro de salud, ni protección a los niños. Eso 
desapareció. Vive en una pandemia de asesinatos. Impera la ley del 

más fuerte, armado para serlo y ufano de exhibir su poder: bala- 
ceras, funerales narcos, asaltos al Cesfam. El Estado, el gobierno, 
lucen como comentaristas, no como responsables de impedirlo que 
ocurre. Son ajenos a Bajos de Mena; su vida hace noticia por tro- 

pelías, escándalos, chats impresentables, sueldos exorbitantes, co- 
rrupción, chapucerías groseras en la fiscalización parlamentaria. 
Mundos amputados entre sí. Se presumen gobernantes, pero no go- 
biernan nada en la vida diaria de los habitantes de Bajos de Mena. 
Para estos, la palabra democracia va perdiendo sentido. Me pregun- 
to si tanta parsimonia gobernante sería igual si la vida de los ba- 
rrios y oficinas de esa “élite” fuera la de los habitantes de Bajos de 
Mena. 

Mirar Chile desde este barrio permite apreciar mejor la destruc- 
ción que hemos experimentado desde octubre de 2019. Comenzó 
antes, pero desde entonces la destrucción se ha extendido. Insegu- 
ridad ciudadana, entronización del crimen organizado, inmigra- 
ción ilegal descontrolada; hospitales desfinanciados, listas de es- 
pera en aumento y Cesfam bajo control de mafias armadas; edu- 
cación donde la estrella es el CAE y no la educación preescolar y 
básica; economía estancada, inversión caída, empleo de lento cre- 

cimiento en base a informalidad y funcionarios; institucionalidad 
deteriorada. 

Todos tenemos responsabilidad en esto. Pero no todas son igua- 
les. Tiene una responsabilidad mayor esa izquierda que renegó de 
su obra concertacionista, que legitimó la violencia del estallido, que 
toleró una inmigración ilegal, que llamó a aprobar ese devastador 
proyecto de la Convención Constitucional, que minó el monopo- 
lioestatal del uso de la fuerza, que boicotea sistemáticamente pro- 
yectos de inversión. 

Para peor, Bajos de Mena, a diferencia de otros, no tienen salida. 
En cambio, la inversión caerá en Chile, pero en el exterior supera 
los 150 billones de dólares. El crecimiento emigra. Cae la superfi- 
cie forestal nacional, pero Arauco invierte US$ 4.600 millones en 
Brasil, donde conseguir los permisos le toma 14 meses contra 10 años 
en Chile. Autoridades nacionales pueden desautorizar a burócra- 
tas que paralizan un proyecto de desalinización y energía renova- 
bleen zona de escasez acuífera, pero el daño queda hecho, para ese 
caso y para todos los que miran invertir en Chile. 

¡Infeliz quinto aniversario de uno de los períodos más destruc- 
tivos vividos por Chile y en especial por sus humildes, como aque- 
llos de Bajos de Mena! 

¡Pero autocontenidos 
autofinanciados! 
Macarena García 
Economista senior de 
Libertad y Desarrollo 

   

s habitual ver diversos esfuerzos de la autoridad eléctrica por 
recaudar recursos suficientes para subsidiar al 40% más vul- 
nerable del Registro Social de Hogares. Pareciera que estamos 

frente a un proceso regular de diseño de política pública de 
apoyo a los más vulnerables. Pero esto es solo en apariencia. 

Un análisis profundo muestra que esta política representa un quiebre 
en la forma de legislar en nuestro país. 

Esirregular, porque el principio de “autocontención y autofinancia- 
miento” que rige esta política es la negación misma de la responsabi- 
lidad fiscal, ya que cuando no hay recursos públicos disponibles para 
financiar una política pública, se buscan recursos privados para finan- 

ciarla, eliminando todo incentivo a queel Estado priorice y focalice su 
gasto. Bajo este principio, los recursos que dispondrá el Estado pasan 
aser ilimitados. 

Esirregular, porque llama “cargo” alo que en realidad es unimpues- 

to, justificando asíincumplir los principios tributarios constituciona- 
les. Los cargos tienen sentido regulatorio: corrigen distorsiones entre 
actores del mercado o permiten el funcionamiento del mercado. A to- 
das luces, esta política considera recaudación vía impuestos y no vía 
cargo. Hay que recordar que los principios constitucionales constitu- 

yen límites jurídicos frente a la potestad tributaria del Estado, con el 
objeto de proteger a los contribuyentes. 

Esirregular, porque incumple el principio constitucional de la no afec- 
tación tributaria, que establece que los tributos recaudados deben in- 
gresar al patrimonio de la nación y no podrán estar afectos a un des- 
tino determinado. No cumplir este principio implica que la cobertura 
y profundidad de esta política social quedará determinada por los re- 
cursos recaudados y no por los beneficiarios que se busca ayudar. 

Es irregular, porque incumple el principio constitucional de igual- 
dad y justicia en las cargas públicas al establecer arbitrariamente cuá- 
les serán los sectores que pagarán los impuestos. 

Esirregular, porque busca levantar recursos para subsidiar familias 

queno han solicitado ayuda, sobredimensionando sustancialmente los 
recursos requeridos. El principio de focalización es fundamental para 
asegurar la responsabilidad fiscal. 

Es irregular, porque permite a asociaciones de consumidores pedir 

la revisión de contratos de suministro pactados entre generadoras y dis- 
tribuidoras. Abrir este espacio a aquellos que no fueron parte del con- 
trato terminará politizando el mecanismo de revisión en la lógica con- 
sumidores contra empresas, generando mayor incertidumbre. 

Es irregular, porque se introducen una serie de peligrosas modifi- 
caciones a las reglas del juego con las cuales inversionistas tomaron sus 
decisiones y arriesgaron sus recursos. 

Este peligroso quiebre en nuestra forma de legislar parece haber lle- 

gado para quedarse. Recordemos que, en julio pasado, en plena dis- 
cusión de la condonación del CAE, el ministro Marcel explicó que no 
se busca una condonación, sino una “solución autocontenida y auto- 
financiada”. ¿Qué nos habrá querido decir? 
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ESPACIO ABIERTO 

Ciudad del miedo 

Pablo Allard 
Decano 
Fac. de Arquitectura =—»y 
U. del Desarrollo 4 

partir de la crisis de seguridad que 
vive el país, me preguntaron: ¿Cómo 

impacta en la configuración de las 
ciudades? De inmediato me vino a 
la memoria el concepto “ciudad del 

miedo” acuñado premonitoriamente por el ur- 
banista marxista Mike Davis en 1990, a partir 

de la situación de segregación socioespacial, ba- 
rrios capturados por narcobandas y violencia 
policial en la ciudad de Los Ángeles, California, 
que derivó en los disturbios de 1992 (la histo- 
ria tiende a repetirse). 

La respuesta depende de las distintas ciuda- 

des que tenemos dentro de nuestra ciudad. 
Desde el estallido de octubre de 2019, con la 

masificación de los turbazos y saqueos, el 
paisaje de nuestros principales centros urba- 
nos cambió radicalmente: las vitrinas fueron 
reemplazadas por planchas o cortinas metá- 

(Bhicas, la proliferación de rayados, grafitis y van- 
dalización de espacios públicos y monumen- 
tos, sumado a la pérdida de actividad comer- 
cial y explosión del comercio informal durante 
la pandemia, han perpetuado un paisaje de 
abandono, espacios blindados e inseguridad 
permanente. Más allá de esfuerzos aislados 
como la pintura de fachadas en la Alameda, 

recuperación de Lastarria, o el barrio chino de 

Meiggs, en ciudades como La Serena, total- 

mente grafiteada, o un Valparaíso que agoni- 
za, la situación es casi irrecuperable. 

En tiendas y malls, el atuendo de guardias 
de traje y corbata ha sido reemplazado por 
equipos de comando con casco, rodilleras, co- 
deras, pasamontañas, e incluso chalecos an- 
tibalas, dado el aumento de capacidad de fue- 
go de bandas dispuestas a entrar disparando 
a plena luz del día. 

En los sectores de más altos ingresos se ha 
incrementado la autosegregación con barrios 

cada vez más cerrados, acceso controlado con 
RUT, cercos eléctricos, seguridad privada y, lo 

peor de todo, los primeros servicios de blin- 
daje de vehículos de alta gama. Cuando co- 
miencen los secuestros extorsivos, el próximo 
paso serán los servicios de guardaespaldas, 
como los guaruras en México, que ya no solo 
protegen a autoridades, empresarios o cele- 
bridades, sino a personas de clase media. 

En barrios periféricos, la situación es aún 
peor. En Puente Alto, delincuentes se apare- 
cieron con armas de fuego en un velorio, ase- 
sinaron a un joven de 17 años e hirieron a sus 

dos hermanos de 13 y 11 años; luego persiguie- 
ron la ambulancia y amenzaron a funciona- 
rios de un Cesfam para que no estabilizaran 
alos menores. Esta lucha porel territorio por 
grupos antisistémicos y narcos que coparon 
los vacíos dejados por el Estado ha converti- 
do el espacio público en un campo de batalla. 

Es clave aumentar la dotación policial y su 
poder de fuego, pero ninguna de estas medi- 
das resuelve el problema de fondo, solo miti- 
ga los eventuales daños. Mucho se ha habla- 
do de la recuperación de la paz con infraes- 
tructura social, como lo hizo Medellín con 
centros comunitarios y de servicios en el co- 
razón de los barrios más complejos, acompa- 
ñados de estaciones de la policía. En otras pa- 
labras, la ciudad del miedo se combate con la 
zanahoria y el garrote en conjunto. 
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